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nombres diferentes en Cuba y Puerto Rico. En las col nes 
de Chacón y Calvo y Carolina Poncet lleva el ro, e el nom- 
bre de Angarina, Ambarina, Evangelina, ina, nombres que 
no se encuentran en ninguna ver: rtorriqueña. En las ver- 
siones que ahora publicam: hallan. los. nombres Argelina, 
Bartolina, Blanca, el prifíiero preferido. La confusión en cuanto 
a los nombres e también en las versiones españolas y por- 


na en asonancia -44. 


T 


SiLvana A. 


Este era un hombre que tenía su señora, pero murió y dejó en ella una 
hija, Y alos veinticinco años de edad tenía ya tres hijos, don Pedro, don 
Sancho, y una hija que se llamaba Silvana. El padre de la niña se enamoró 
de ella, Y como no la podía enamorar delante de la gente, un día en la 
mesa le cantó: 

—Silvana, la mi Silvana, 
Silvana, la hija mía, 
en el cuarto de más abajo, 
Silvana, te esperaría. 

Y ella le contestó: 

—De esperarme, padre mío, 
nada se me importaría. 
Y las penas del infierno, 
padre, ¿quién las pagaría? 

Y entonces el padre dijo: 

—Silvana, la mi Silvana, 
Silvana, la hija mía, 
si no te encuentro doncella 
te mando quitar la vida. 


Y entonces se presentó la madre y dijo: 


—De doncella no te espantes 
siendo tres veces parida, 
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de Don Pedro y de Don Sancho 
y Silvana, la vida mía. 


Y entonces la madre se presentó en el cuarto, y el rey al reconocerla 
cayó muerto. 


8, 


SiLvaxa B, 


Había cierto padre que había enviudado de su matrimonio, y su mujer 
le había dejado tres hijos, dos hombres, llamados uno Juan y el otro Pe- 
dro, y una mujer, llamada Silvana. 

Cuando habían pasado diez años de haber muerto la esposa, el padre 
se enamoró de la hija, Este hombre tenía una guitarrita, y empezó a to- 
carla y a enamorar a la hija. Cuando estaba enamorando a la hija, tocaba 
la guitarra y cantaba: 


—Rum, rum, rum, 
Silvana, la hija mía, 
sí no te encuentro doncella 
te mando quitar la vida, 
Silvana, Silvana, la hija mía. 
Rum, rum, rum. 
Oye, Silvana, la hija mía, 
ya te digo que si no te encuentro doncella 
te mando quitar la vida. 


Y entonces se paseaba y empezaba a enamorarla de nuevo. La hija, en- 
tonces, le contestaba y le decía: —Eso no puede ser, papá. Mire usted 
que soy su hija. ¿Qué tiene usté, papá? Yo soy su hija, hermana de Pedro 
y Juan. 

Volvía el padre a enamorar a la hija, y tocaba la guitarra y cantaba: 


—Rum, rum, rum, 

Silvana, la hija mía, 

sino te encuentro doncella 

te mando quitar la vida, 

Silvana, Silvana, la hija mía. 

Rum, rum, rum. 

¡Ay, Silvana, tú me debes de aceptar! 
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La niña volvió y le contestó, llorando, que no podía ser, aunque él la 
matara, porque no podía ser que una hija se casara con su padre. 

Volvía el padre a tocar la guitarra y a cantar como antes. Estando en 
esta porfía se presentó la madre de Silvana y le dijo que era imposible 
que ella estuviera doncella siendo tres veces parida de dor Juan, de don 
Pedro y de Silvana. Al decirle la mujer esto, el hombre se quedó muerto- 
del susto en pensar que su mujer ya muerta había vuelto al mundo por 
causa de él, 


9. 


SIvANa C. 


—Silvana, la hija mía, ran, ran, 
si te casaras conmigo, ran, ran, 
la corte te regalaría. 

—Padre, el casarme no es tanto. - 
Si las llamas del infierno, ran, ran, 
sí las llamas del infierno, ran, ran, 
padre, ¿quién las pagaría? 

—Si no te casas doncella, ran, ran, 
te mando quitar la vida, ran, ran, 
te mando quitar la vida, 


Entonces la hija se fué a donde un cura y le dijo lo que le pasaba. 


Estas versiones portorriqueñas del romance propio de Silvana 
son de interés capital. Cuando D. Ramón Menéndez Pidal pu- 
blicó sus Romances Tradicionales en América, todavía no se co- 
nocían versiones castellanas de este romance. Hablando de la 
versión uruguaya de Silvana, que está mezclada con el de Delga- 
dina, dice en página 108: «De Silvana sólo se conocen hasta 
ahora versiones portuguesas; yo tengo versiones burgalesas.» 
Cortés ha publicado en su obra Romances populares de Castilla 
tres bellísimas versiones del romance, todas tres bastante bien: 
conservadas, y no parecen revelar origen portugués. A las tres 
versiones castellanas de Cortés añadimos ahora las tres ver- 
siones portorriqueñas, que llevan la misma asonancia y cuentan 
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el mismo asunto, pero bastante diferentes en sú forma general. 
Las dos primeras tienen forma casi idéntica y representan una 
tormía bien conocida del romance, Es notable que las versiones 
castellanas y las portorriqueñas lleven la misma asonancia que 
las numerosas versiones portuguesas y que, sin embargo, vistan 
formas bastante diferentes de ellas. Además, en las versiones 
portuguesas, por lo menos en las que publica Braga, van mezcla= 
dos los romances de Delgadina y Silvana de una manera extra- 
ordinaria; tanto, que algunas veces hace sospechar que el distin- 
guido folklorista portugués ha reunido romances distintos por 
haberlos creído partes de uno único. Pero, aun cuando no sea 
así, creo que muchos de los romances de las colecciones de Braga 
deben ser mezclas de dos o tres romances. En el caso de los ro- 
mances de Delgadina y Silvana, le es muy fácil al pueblo con- 
fundirlos. En muchas versiones portuguesas las versiones mismas 
van tan estropeadas, que salta a la vista la dificultad del canta= 
dor que trataba de transformar en asonancia -4a versos que a to- 
das luces debían ir en asonancia -Ía, y viceversa. 

Sea como fuere, yo opino, después de estudiar todos los ro- 
mances de Delgadina y Silvana que he podido examinar, que se 
trata de dos romances diferentes, versiones en su origen diferen- 
tes, aunque fundadas en la misma forma o formas casi idénticas 
de la leyenda antigua. En la tradición antigua castellana, por 
consiguiente, creo que han debido existir estas dos diferentes 
versiones de la leyenda del rey incestuoso, el romance de Def 
gadina y el romance de Silvana. 

Al hablar del romance de Delgadina hemos dado algunas no- 
ticias sobre las formas primitivas de la leyenda que se perpetúa 
en estos romances. Hermana Suchier en la obra ya citada Oexores 
Poétiques de Philippe de Remi, Sire de Beaumanoir, tomo 1, pági- 
nas XXv-Ltw, cita diez y ocho formas definitivas de la leyenda en 
las literaturas de Europa, comenzando con la antigua versión in- 
glesa escrita en latín, Vita Offae primi, escrita a fines del si- 
glo x11, y acabando con la versión italiana del siglo xvn, La Pen- 
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ta manomozza. A. la lista de Suchier hay que añadir la versión 
española ya mencionada en la nota al romance de Delgadina, 
Recontamiento de la doncella Carcayona (o Arcayona), publicada 
por Robles en sus Leyendas moriscas, Madrid, 1835, tres to- 
mos (*). 

Es bien sabido que en España hubo varias formas de la le- 
yenda en la antigua literatura, y pequeños episodios de ella se 
encuentran en obras que nada tienen que ver con el asunto ge- 
neral, verbigracia, en el Afolomio. Además, el argumento casi 
universal de la mujer perseguida, la hija, hermana o esposa aje- 
na violadas, deriva de muchas y diversas fuentes. Y cualquiera 
que sea el origen de los romances españoles de asunto noveles- 
co de esta clase, lo cierto»es que, lo mismo que la gran mayoría 
de los romances populares, se limitan estos romances de Delga- 
dina y Silvana a contar cierto episodio. Este carácter episódico 
parece probar su individualidad. Dado que haya existido en Es- 
paña antiguamente una bien conocida versión de la leyenda del 
rey incestuoso y que los romances de Delgadina y Silvana deri- 
van de ella, no por eso debemos creer que no,son romances en- 
teramente distintos desde su formación. En la segunda de las 
versiones arábigas de las Leyendas moriscas, por ejemplo, encon= 
tramos detalles que se encuentran en el romance de Silvana, pero 
no en el de Delgadina. En el romance de Delgadina se halla casi 
en todas las versiones el detalle de la comida con el padre y sus 
quejas amorosas, y en el de Silvana, al contrario, hallamos elar- 
gumento donde Silvana le recordaba a su padre el castigo que le 


(+) No es necesario dar aquí más detalles. El distinguido filólogo y 
folklorista chileno, Rodolfo Lenz, ha reunido todos estos detalles en su 
interesantísima obra Un Grupo de Consejas Chilenas, ya mencionada, pá- 
ginas 98-105. Lenz estudia también detalladamente y con su usual saga- 
cidad y sana crítica los cuentos populares que cuentan las diversas for= 
mas de la leyenda. Véanse también las observaciones de Chacón y Calvo, 
op. cit., 83-809, 
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esperaba si insistía en su propósito. Este detalle lo cuenta la le- 
yenda morisca así: «¡Oh padre! yo te llamo al servicio de Allah, 
y tú llámasme al servicio de las idolas; ¡ch padre! obedece a 
Allah, y di, como digo yo, que no hay señor sino Allah solo, 
que no hay aparcero con él, y darte ha Allah el paraíso, y sab 
varte ha del fuego del infierno.» El romance de Silvana conserva 
este detalle, ampliado y embellecido: 


Puerto Rico, 7 A. 


—De esperarme, padre mío, nada se me importaría. 
Y las penas del infierno, padre, ¿quién las pagaría? 


Castilla (Cortés, 27). 


—Y las penas del infierno, padre, ¿quién las pasaría? 


Las versiones portuguesas del romance de Silvana son esen- 
cialmente iguales a las castellanas, hasta en el detalle de la mi- 
lagrosa aparición inesperada de la madre que viene a tomar el 
lugar de la hija (*). No se le cortan las manos a la hija en nin- 
guna versión de estos romances. Sólo hay que notar, como que- 


da dicho ya, que las versiones portuguesas vam mezcladas con . 


los romances de Delgadina, que, según hemos indicado, nos pa- 
recen una forma distinta de.la leyenda. 

En fin, es muy extraño no encontrar en las colecciones cuba- 
nas de Chacón y Calvo y de Carolina Poncet ningún romance 
de Silvara, aunque abundan Jas Delgadinas, como en todas las 


(+) La: mayoría de las versiones portuguesas han sido reunidas por 
Braga, Romanceiro Geral, I, 447-468. Véase también Revista Lusitana, to- 
mos vur y 1x (versiones publicadas por Hardung), y Vicuña Cifuentes, 
Romances Populares y Vulgares, 38-44, donde hay muchos más detalles y 
donde se mencionan muchas otras versiones europeas de cantos popula- 
res que tratan la leyenda, 
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colecciones. Tin Chile tampoco no se han encontrado romances 
de Silvana, que yo sepa. En Nuevo Méjico y en California (*) no 
se halla tampoco. 

Ya queda dicho que la primera mención del romance de Sil= 
vana se encuentra en la obra de Manuel de Melo, como indica 
Menéndez y Pelayo (?). 


10. 


Branca Fror y FiLOMENA. 


Estando Doña Maria en su sala la primera, 
con sus dos hijas, Blanca Flor y Filomena, 
por allí pasó Turquino y se enamoró de ambas de 


—Buenos días, amada suegra. —Dios s 

¿Y mi hija, Blanca Flor? ¿Y mi hija, cs 

—¿Cómo quiere usté que quede? Pf 

y le manda porrazones quele p 

para el día de su parto tenerkí 

—Mucho me pides, Turquinó, con pedirme a Filomena. 
Trátamela como hermana” también como cosa buena. 
A la siguiente mañana £montaron a Filomena, 

en un ciballo blanco? más blanco que las estrellas. 
Caminaron, caminaron,” caminaron siete leguas. 
Caminaron, haron, sin que palabras dijeran. 

Al bajar de ugá barranca, al cruzar dé una vereda, 


Romancero californiano, que ahora preparo, es mucho más 

que el Nuevo Mejicano, ya publicado, en cuanto alos roman- 

ionales, y también de capital importancia para el romancero 
español. No hay en él ningún romance histórico. El que más 

da, y que se encuentra en muchas preciosas versiones antiguas, es el 
pance de Las Señas del Marido. Way también preciosas versiones 
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